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PRÓLOGO 
 
 
 
1. Investigación histórica del contexto 
 

Los dos textos del Pentateuco analizados en esta obra tienen muchos 
puntos en común y destacan mucho respecto al resto del Pentateuco. 
Ambos son textos poéticos puestos en boca de los dos grandes personajes 
constituyentes de Israel: Jacob (Gn 49) y Moisés (Dt 33). La respectiva 
situación biográfica y política es análoga: son textos en los que ambos 
personajes hablan antes de su muerte y por eso se presentan en forma de 
testamento; los oyentes, o sea, los destinatarios son los doce hijos de 
Jacob (Gn 49) y las respectivas doce tribus de Israel (Dt 33), descen-
dientes de estos doce hijos; ambos textos apuntan hacia el futuro de los 
destinatarios que, por un lado, son estructuralmente análogos (Gn 49: 
salida de Egipto, comienzo del éxodo; Dt 33: salida de Moab, conclusión 
del éxodo) y, por otro, constituyen histórica y teológicamente una relación 
(perspectiva de vida en medio de pueblos extraños). En el aspecto literario 
tienen una perspectiva semejante por muchas razones: por una parte, son 
una ordenación de dichos tribales que en sí mismos ofrecen una teología 
poco explícita; por otra parte, tienen, en lo individual y distintivo, un 
marco “altamente teológico”. Son formalmente presentados como 
“bendición”; Dt 33 tiene, inclusive, en forma de salmo, un detallado 
prólogo y epílogo. Por último, ambos textos tienen una función compa 
rable en su libro: ambos se encuentran en el final, sea en el libro del 
Génesis, sea en el libro del Deuteronomio. Ambos están  temáticamente 
emparentados por muchos motivos, de modo que también pueden ser 
comprendidos como de doble tradición.  
 

Esta breve caracterización de los dos textos deja ya prever la multi-
plicidad de preguntas que ambos, dependiendo de la situación e intereses 
de la investigación, provocaron y provocan. La exégesis histórico-crítica 
tradicional siempre los ha analizado, sobre todo, a partir de su implicación 
con la historia de las tribus, o sea, a partir de la así llamada historia 
primitiva de Israel. Las principales razones para ello son: el arcaico 
lenguaje-ilustrativo de los textos, su naturaleza “no teológica” y su 
evidente no pertenencia a ninguna de las fuentes clásicas del Pentateuco, o 
sea, a los estratos considerados muy antiguos. Así es comprensible que 
todavía exista una discusión interminable sobre la edad de los dichos 
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individuales, así como de su colección. El hecho de que el texto de los 
dichos sea muy difícil desde el punto de vista filológico ha supuesto, con 
razón, que se le haya dedicado mucha atención a este complejo problema. 
Por otro lado, se ha renunciado a la pregunta sobre la función de los dos 
textos y su respectiva relación, especialmente en la composición final del 
Pentateuco, o dicho de otro modo, ni siquiera se ha planteado esa 
cuestión.   
 

Para tener una idea de la dificultad que la exégesis tradicional ha 
tenido con estos textos basta una rápida mirada hacia los dos comentarios 
al Génesis de G. von Rad y C. Westermann. G. von Rad describe breve, 
pero precisamente, la peculiaridad de Gn 49: “…los dichos no tienen en 
absoluto elementos comunes de continuidad. En parte son vaticinios del 
futuro, en parte contienen reprimendas o maldiciones sobre aconteci-
mientos, en parte describen el presente. De manera que ni siquiera se 
puede aceptar que estos dichos sobre los hijos de Jacob…sean en sí una 
composición concluida… Finalmente, también es probable la edad dis-
tinta de los dichos, pues los acontecimientos por ellos descritos en modo 
algún se encuentran en una línea aproximada. Por otro lado, sin embargo, 
el conjunto no es una agrupación de dichos tribales sin sentido, sino que 
es una planificada colección bajo el punto de vista de la integridad … El 
texto está claramente damnificado y muchas veces es difícil de entender” 
(ATD 4, 368s.). Por otro lado, el “teólogo” G. von Rad formula la 
dificultad que tiene con el texto: “por su intensidad y unilateralidad con la 
que se concentra sobre lo histórico y lo político, el documento representa 
teológicamente un desafío para el intérprete moderno. Quien busca 
únicamente lo religioso, es decir, el pensamiento piadoso, posiblemente 
será inducido a considerar gran parte de estos textos como “profano” 
(ATD 4, 369). C. Westermann saca de la característica especial de Gn 49 
la consecuencia de que él separa el texto de la tradicional unidad textual y 
lo analiza solamente en “anexo”, después de los comentarios de Gn 37-50. 
Él presenta la siguiente secuencia textual: 47,29-48,22, el legado de 
Jacob; 49,1a.28b-50,14, muerte y entierro de Jacob; 50,15-21, ratificación 
y reconciliación; 50,22-26, epílogo: edad y muerte de José; 49,1-28a, la 
bendición de Jacob (cf. BK I/3, 199ss.).  
 

Ante este trasfondo de la situación de la investigación aquí resumida, 
este libro representa un nuevo planteamiento. Este nuevo planteamiento 
también se legitima a través de los cambios en las perspectivas de la 
investigación que desde los comentarios de G. von Rad y C. Westermann 
han sucedido. Aquí, ante todo, hay que destacar dos aspectos: primero, el 
cuadro sobre la historia primitiva de Israel, y con ello, la teoría sobre el 
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sistema de las doce tribus, ha cambiado tan rotundamente que Gn 49 y Dt 
33 ya no pueden ser vistos como fuentes históricas sobre el tiempo 
antiguo y como reflejo de un antiguo concepto de unidad. Segundo, la 
situación de la investigación del Pentateuco se ha transformado tan 
profundamente que, por un lado, no existe ya ningún consenso sobre las 
etapas de desarrollo preexílicas de Gn-Dt. Por otro lado, sin embargo, se 
reconoce un común interés en la investigación sobre lo que puede ser 
designado con la expresión “composición final” o bien “proceso de la 
redacción final del Pentateuco.” Ambos textos, Gn 49 y Dt 33, están tan 
directamente involucrados en estos cambios de la investigación del 
Pentateuco que se impone, sin duda, un nuevo análisis, con las nuevas 
interpelaciones. 
 
2. Métodos, aplicación y resultados 
 

Este libro se pregunta por la función literaria y teológica de Gn 49 y 
Dt 33 en el contexto de transmisión (“canónica”) del Pentateuco. En lo 
que se refiere al método ésta es una interrogación sincrónica. Al mismo 
tiempo, sin embargo, el trabajo tiene que pensar que la composición final 
del Pentateuco adquirió su forma en un determinado contexto histórico y 
político y que las complejidades textuales de esta forma final tienen un 
proceso histórico correspondiente y específico. Por eso, el trabajo también 
tiene que analizar los textos en su diacronía. El procedimiento elegido, por 
lo tanto, es el método sincrónico diacrónicamente reflexionado. El hecho 
de que el propio texto hebreo no siempre sea claro en los detalles ni 
fácilmente comprensible obliga a una comprensión textual que tiene que 
ser continuamente aclarada por la crítica textual y por la semántica. 

 
A partir de esta temática la estructuración de este trabajo se 

fundamenta en tres partes: tras una breve introducción en donde se plantea 
el problema, la primera parte analiza el texto de Gn 49. La segunda parte 
analiza el texto de Dt 33. La tercera parte perfila los dos textos una vez 
más a través de la comparación de uno con el otro y describe la función de 
ambos en sus respectivos contextos. El curso de las reflexiones de las dos 
primeras partes es el punto de partida para determinar la función de ambos 
textos en el “macro-contexto” del Pentateuco, así como, su posición en el 
concepto del Hexateuco. La parte final presenta, juntamente con las 
conclusiones, un resumen de toda la obra. 
 

El análisis de Gn 49 (primera parte) describe, tras la traducción con 
una crítica textual seria, la estructura del texto, discute las distintas 
propuestas de la investigación sobre los géneros literarios, ordena el texto 
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en su presente contexto literario y realiza un detallado análisis semántico 
de cada “dicho tribal” y su marco literario. Por una parte, este análisis 
resulta una hipótesis sobre la formación de cada “bloque de los dichos” 
(v.3-12 y v.13-17.19-24a.27). Por otra parte, el análisis ofrece una tesis 
sobre los versículos que componen los marcos de los dichos (v.1-2.18.28), 
los cuales, de ahora en adelante, serán objeto de una mayor atención, así 
como la relación e integración de los v.24b-26. Ambos bloques de los 
dichos reflejan conflictos de su época que permiten una datación 
aproximada. En el bloque de los v.13-17.19-24a.27, cuyos dichos son 
técnica y literariamente semejantes, se manifiesta la lucha de las pequeñas 
tribus Zabulón, Isacar, Dan, Gad y Aser contra la opresión de “Efraín/ 
Benjamín”. Esta situación puede ser relacionada con el contexto político 
del Reino del Norte en el siglo noveno a.C. A su vez el bloque más 
reciente, compuesto por los v.3-12, aborda, desde la perspectiva de la casa 
real judía del rey Josías, el ascenso del poder antiasirio en Jerusalén y el 
dominio del templo de Jerusalén y de sus sacerdotes. Eso implicó, por otro 
lado, la pérdida del poder de los levitas. En ambos bloques, por lo tanto, 
se manifiestan tensiones y conflictos, los cuales fueron amenizados por 
dichos que reflejan el poder de la monarquía, tanto del Reino del Norte 
cuanto del Sur. Estos conflictos están relacionados con la historia de Israel 
“desde el principio” y muestran el antagonismo que existía entre el Estado 
monárquico y las tribus, o sea, la sociedad estructurada en base a la 
organización clánica. Así, no sorprende, y esto es ya una conclusión del 
análisis de Gn 49, que tras el colapso de las estructuras estatales, se 
intentase determinar la identidad colectiva de Israel de tal modo que, por 
un lado, se enfatizó la individualidad de los grupos, “de las tribus”, 
presentadas como riqueza y, por otro lado, se proclamó un modelo de 
unidad que ya no era monárquico ni represivo. Este modelo se trasluce en 
el marco de Gn 49, el cual presenta a Israel como descendiente de los 
doce hijos y como “familia”, con un padre común: Jacob. En Gn 49,18 
esta familia es formalmente “definida” como necesitada de la salvación 
del Dios en común: YHWH. La historia popular será aquí interpretada, en 
total sintonía con la historia teológica de las “narraciones de los 
Patriarcas” del Génesis, como historia familiar. Este nivel redaccional del 
texto, que enmarca y da un nuevo sentido teológico a los bloques de los 
dichos mencionados anteriormente, se ha relacionado, en este estudio, con 
el proceso de la redacción del Pentateuco. Este nuevo concepto teológico, 
como lo aclara la obra, es una objetivada contrapropuesta al proyecto de la 
historia de José (Gn 37s.) propagado por el estado y por la realeza. 
 

El análisis de Dt 33 (parte 2) describe, primeramente, en diálogo 
con las diferentes propuestas sobre la estructura del libro del 
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Deuteronomio, el estructural “abultamiento” de Dt 33 y constata que hasta 
el momento no existe aún una explicación plausible para la inserción de 
este capítulo en el contexto final del Dt. Dado que cada vez más se acepta 
en las nuevas investigaciones (como, por ejemplo, G. Braulik, E. Zenger, 
e.o.) que Dt 33 solamente fue insertado por la redacción del Pentateuco, la 
obra adopta esta idea y presenta una plausible hipótesis sobre la función 
de Dt 33. Esta hipótesis es elaborada, sobre todo, a partir de la 
observación de la existencia de una relación contrastante entre Dt 32 
(“cántico de Moisés”) y Dt 33 (“bendición de Moisés”) y a partir de la 
correlación de Dt 33 con Gn 49. Sin embargo, el análisis de Dt 33 ofrece 
poca reflexión diacrónica. Fundamental es también aquí la diferenciación 
entre el marco profundamente teológico (v.1-5 y v.26-29) y la unidad que 
comprende los dichos (v.6-25). Esta última está construida de modo 
concéntrico: las tribus del sur, Rubén y Judá (v.6-7); las tribus del centro, 
Leví, Benjamín y José (v.8-17); y las tribus del norte, Zabulón, Isacar, 
Gad, Dan, Neftalí y Aser (v.18-25). Se trata, por lo tanto, de una ya 
conocida construcción programática, en el nivel literario, en la cual llaman 
la atención la preeminente posición de Leví, la intencionada relativización 
de Judá, y la impresionante imagen positiva de las tribus del norte. Ante 
todo llama la atención el dicho de Leví, a través del cual se revela el perfil 
teológico de Leví. La presente obra define este perfil como Programa 
“teocrático” en contraste con el programa monárquico de Israel: “Leví” 
asume el papel que hasta aquí pertenecía a “Judá” y con eso la Torá y el 
servicio levita a ella son colocados en el centro de la identidad de Israel, 
definida como una comunidad tribal. Esta estructura programática, 
elaborada a partir de la unidad de los v.6-25, será confirmada por la 
interpretación de los marcos del texto (v.1-5 y v.26-29), en los cuales es 
anunciado, explícitamente y en forma hímnica, que YHWH, el verdadero 
y único rey de Yesurún (Israel), y la Torá, transmitida por Moisés, son sus 
“leyes reales” (cuya interpretación, precisamente, fue confiada a “Leví” y 
no a la “tribu real” de Judá). Este programa antimonárquico (y antiestatal) 
de Dt 33 será reforzado aún por el hecho de que el cántico de Moisés (Dt 
32), cuyo origen no precede al periodo exílico y, al igual que Dt 33,5.26 
contiene también el epíteto Yesurún (Dt 32,15), atribuye la catástrofe 
exílica de la historia de Israel al alejamiento de YHWH, su único “padre” 
y creador. Con este trasfondo, Dt 33 es, por lo tanto, una invitación de 
Moisés a Israel, hecha a través de una promesa de bendición y bajo la 
dirección de Leví, para que busque una nueva identidad bajo el único 
señorío de YHWH. Así, la estructura fundamentalmente dialéctica de 
maldición y bendición del libro del Deuteronomio gana, a través de la 
inserción de la bendición de Moisés (Dt 33) en la redacción del 
Pentateuco, un nuevo acento: mientras que Dt 32 presenta el pasado de 
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Israel como consecuencia de la maldición, Dt 33 proyecta un futuro para 
Israel en la perspectiva de la bendición. 
 

La tercera parte del libro sistematiza los resultados elaborados 
anteriormente. Primeramente se recapitulan las semejanzas y las 
diferencias que más se destacan entre ambos textos. Importante es, sobre 
todo, el papel distinto de Judá y Leví, así como el distinto juicio sobre las 
tribus del Norte. También llama la atención la respectiva caracterización 
de ambos protagonistas, en cuyas bocas se pone el mensaje de los textos. 
El “patriarca” Jacob destaca en su texto como profeta, mientras que el 
“profeta” Moisés asume el papel de “patriarca” de Israel. Especialmente 
se afirma “que Gn 49 y Dt 33 no sólo se corresponden, sino que también 
se complementan” (p.289). Esta tesis será confirmada y profundizada en 
seguida, a través de observaciones correspondientes sobre la función de 
Dt 49 y Dt 33 en sus respectivos contextos. Esta obra define ambos textos 
como clausura programática de dos historias primitivas de Israel: Génesis 
y Éxodo-Deuteronomio. Ambos narran la formación del pueblo de Israel. 
La primera narración es una historia de familias, en donde Jacob es el 
principal protagonista. La segunda es una historia tribal, con el 
protagonismo de Moisés. Ambas historias desembocan, con Gn 49-50 y 
Dt 33-34, en un final análogo, cuyo acento es antiestatal y 
antimonárquico:  Además de la posición estratégica que ocupan en el 
Pentateuco, Gn 49 y Dt 33 también fueron introducidos tardíamente en su 
sitio actual, probablemente en el momento de la composición final del 
Pentateuco. Ambos textos son insertados en el relato de la muerte de sus 
protagonistas, en cierta manera abruptamente, siguiendo un esquema 
similar: anuncio de la muerte, interrupción con la bendición, muerte y 
entierro. Ambos textos son introducidos en paralelo con otros textos: Gn 
49 con la novela de José (Gn 37s.) y Dt 33 con el “cántico” de Moisés (Dt 
32,1-44). Aquí se encuentra la función más importante de los dos textos: 
servir de alternativa histórica para el futuro del nuevo pueblo. Así como 
Gn 49 está en oposición al sueño de José, Dt 33 está en oposición a la 
práctica del rey de Yesurún. Esta oposición de la vida tribal con las 
monarquías es también la marca característica del Pentateuco. Los 
patriarcas, las familias, los clanes del desierto, los nómadas, viven en 
constante tensión con el sistema de las ciudades-estado, con los reyes de 
la región (Nm 21,21-24,25). De este modo en el Pentateuco prevalece la 
imagen de un Israel que se opone a la monarquía, de un Israel que se 
identifica con un sistema colectivo: un patriarca y sus hijos (Gn 49), un 
conjunto de tribus con su Dios y sus sacerdotes (Dt 33)” (p.290s.). Este 
programa antimonárquico, que en Gn 49 y Dt 33 es puesto en boca de los 
dos grandes fundadores de Israel como profecía (Jacob) y como 
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bendición, en caso de fidelidad a la Torá (Moisés), será temporalmente 
sintonizado con el proyecto postexílico de la reconstrucción de Israel en el 
imperio persa. Y, finalmente, este programa será concluido y 
teológicamente perfilado con la diferencia: Pentateuco versus Hexateuco: 
“En fin, para el Pentateuco, visto como etapa de formación de la identidad 
del pueblo de Israel, Gn 49 y Dt 33 juegan un papel determinante” 
(p.299). 
 
3. Valoración crítica 
 

Esta obra desarrolla una clara y bien fundamentada tesis. Ella no sólo 
presenta una aportación autónoma, sino también muy original para el 
actual y muy discutido problema de la composición final del Pentateuco. 
Se podría, por lo tanto, imaginar  que la tesis aquí desarrollada se 
confrontase con las principales y distintas corrientes de la investigación 
del Pentateuco. Pero eso no es posible en un trabajo como éste. Además, 
eso difícilmente habría cambiado mucho los resultados. Considero esta 
obra como una excelente producción científica, de la cual destaco los 
siguientes puntos:  
 
1. El trabajo une, de manera exitosa, aspectos diacrónicos y sincrónicos. 
En el análisis de los dichos tribales no se pierde en los complejos detalles 
históricos y filológicos (los cuales, en todo caso, son adecuadamente 
tratados). Logra, más bien, a través de la elaboración de la composición de 
las estructuras de Gn 49 y Dt 33, ordenar el programa de las 
composiciones, tanto temporal como teológicamente.  
 
2. Como especialmente original y no poco plausible cuestiono la idea de 
esta obra al contrastar Gn 49 con la historia de José (Gn 37s.) y Dt 33 con 
el cántico de Moisés (Dt 32). Que éste sea el único horizonte 
interpretativo de Gn 49 y Dt 33, debe ser cuestionado. Sin embargo, las 
conclusiones que aquí fueron expuestas tienen que ser consideradas en la 
futura descripción del Pentateuco. Yo mismo, ciertamente, las 
aprovecharía en el sentido de la tesis, la cual concibe el Pentateuco como 
un documento de compromiso, juntamente con otros conceptos de 
identificación. 
 
3. Impresionante en el trabajo es el concepto hermenéutico, de inspiración 
teológico-liberadora, de su autor y el cual continuamente se reconoce 
entre  líneas (cf., por ejemplo, la elección del tema de la disertación que 
tiene como objetivo realizar una aportación a la pregunta sobre la 
formación de la identidad de un pueblo en oposición a las estructuras 
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represivas del Estado). El trabajo, sin embargo, no se pierde en el plano 
ideológico, sino que es exegéticamente sólido y textualmente 
argumentativo.  
 
 

Erich Zenger 
 
 



 
 
 
 
 

INTRODUCCIÓN 
 
 
 

Desde hace algunos años el Pentateuco constituye el centro de las 
controversias en el estudio del Antiguo Testamento. Una de las 
principales razones de esta cuestión es la crisis de la teoría de las fuentes. 
Como el Pentateuco era el terreno más sólido de su verificación, la crisis 
de una arrastró al otro. Con ello perdieron valor los estudios de las 
perícopas, de las pequeñas unidades, de los ciclos, con énfasis en los 
estratos, en las tradiciones orales, en el contexto vital etc., que desde J. 
Wellhausen predominaron y fascinaron el escenario de la investigación 
bíblica. Como contrapartida adquirió importancia el estudio del conjunto 
del Pentateuco, dándosele prioridad a la redacción final. De ahí que los 
textos postexílicos, que siempre fueron menospreciados, pasaron a ser el 
centro del interés. Esta nueva tendencia insiste, sobre todo, en que el 
Pentateuco no es un aglomerado de textos que fueron reunidos sin un 
propósito específico, sino que contiene un programa bien planeado. 
Mientras que las investigaciones anteriores tenían gran interés en el 
“contexto vital”, las investigaciones recientes se concentran en la 
composición literaria. El desafío está en conjugar las dos. Para este 
momento nebuloso, del ocaso de un parámetro y a la espera de la aurora 
de otro, una de las referencias más seguras surgida en los últimos años es 
el así llamado modelo alemán “Münsteraner Pentateuchmodell”1. 
 

Los textos que nos disponemos a estudiar están envueltos en toda 
esta  problemática. Gn 49 y Dt 33 son dos de los textos más importantes 
del Pentateuco, quizás también de todo el Antiguo Testamento. Por ello 
siempre fueron motivo de mucho debate. ¿Por qué, entonces, ocuparnos 
de textos tan controvertidos? Exactamente por su importancia. Con los 
avances de las investigaciones, también los textos sufren un nuevo 
abordaje, especialmente textos de la magnitud de Gn 49 y Dt 33. Además, 
uno de los consensos de la crítica moderna es sobre la datación de los 
textos antiguos, los cuales deben ser fechados en épocas mucho más 
recientes. Éste es el caso de los capítulos en cuestión.  
 

                                                    
1 Véase E. Zenger, Einleitung in das Alte Testament, Stuttgart/Berlin/Köln, 42001, 
p.119-122. 
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Estos hechos nos conducen al motivo central de nuestro análisis. Se 
trata de la posición  estratégica que ambos textos ocupan en el conjunto 
del Pentateuco: uno al final del libro del Génesis y otro al final del libro 
del Deuteronomio, clausurando el Pentateuco. La exégesis tradicional ha 
tenido enormes dificultades en comentar estos dos textos dentro de la 
secuencia de la narración del Génesis y del Deuteronomio. Por ejemplo, 
C. Westermann, en su comentario del libro del Génesis, al tratar de Gn 49, 
afirma que: “este texto (con los paralelos) nos conduce a otro mundo. No 
es un componente original de la narración de los patriarcas y tampoco de 
la narración de José”.2 Y por esa razón Westermann lo aparta de la 
narración de la historia de José y lo analiza como un texto independiente, 
después de Gn 50,26.3 También la Biblia Hebraica Stuttgartensia, al 
presentar el texto en la forma poética, distinguiéndolo del conjunto de la 
narración, favorece esta interpretación.4 El hecho de que Gn 49 y Dt 33 
sean dos textos que fueron insertados tardíamente en la redacción del 
Pentateuco no es motivo para que sean analizados como textos 
autónomos, sin vínculo con el conjunto literario. La función de estos dos 
textos, en la secuencia de la composición literaria, uno en la historia de 
José y otro en el libro del Deuteronomio, aún no ha sido desvelada. 
Correctamente lo afirma M. Millard en su estudio sobre el libro de 
Génesis: “el significado de Gn 49 en el plan de la continuidad textual aún 
queda prácticamente fuera de consideración”.5 Más adelante, al comentar 
la relación entre Gn 49 y Dt 33, el autor añade: 

“Ambos textos se complementan y en su consonancia tienen, 
también a nivel de la composición del Pentateuco, una función 
importante, la cual necesita aún ser específicamente 
interpretada.”6

 
 

 
2 “Dieser Text Gn 49 (mit den Parallelen) führt uns in eine andere Welt. Er ist 
weder ein ursprünglicher Bestandteil der Väter- noch der Josepherzählung” (C. 
Westermann, Genesis 37-50, Neukirchen/Vluyn, 1982, p.250). 
3 C. Westermann, Genesis 35-50, p.243s. 
4 Sobre este particular ya llamó la atención M. Millard, Die Genesis als Eröffnung 
der Tora, Neukirchen, 2001, p.59. 
5 “Die Bedeutung von Gn 49 auf der Ebene des vorliegenden Textkontinuums 
bleibt so nahezu außer Betracht“ (M. Millard, Die Genesis als Eröffnung der 
Tora, p.59). 
6 “Beide Texte ergänzen sich und haben auch in diesem Zusammenklang eine 
wichtige Funktion auf der Ebene der Pentateuchkomposition, die noch eigens zu 
interpretieren ist” (M. Millard, Die Genesis als Eröffnung der Tora, Neukirchen, 
2001, p.64). 
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Buscar una respuesta a esta cuestión será una de las metas 
principales de nuestro estudio. Dado que Gn 49 y Dt 33 son dos textos que 
fueron insertados en la redacción final del Pentateuco, nos preguntamos: 
¿Por qué fueron insertados precisamente ahí? Es decir ¿qué función tienen 
estos dos textos importantes en sus sitios actuales? ¿Qué papel representan 
dentro del programa del Pentateuco? Una vez conocida la función de Gn 
49 y Dt 33 tendremos en nuestras manos una clave importante para 
comprender la intención del redactor o redactores en la estructuración 
final del Pentateuco. 
 

Las nuevas investigaciones también intensificaron las ya numerosas 
críticas a las teorías sobre la formación del pueblo de Israel. El estudio 
sobre el Israel primitivo, dado su creciente inconsistencia, va perdiendo 
interés. Los modelos de Conquista, Migración y Revolución apenas son 
mencionados. El concepto “tribalismo” se convirtió en un gran 
interrogante y para muchos un asunto del pasado. Incluso hoy se llega a 
preguntar si aún es correcto hablar de tribus. En fin, necesitamos repensar 
muchas cosas. Esperamos que nuestra reflexión pueda, también, de alguna 
manera, contribuir en la respuesta a estas cuestiones. 
 

El estudio consistirá en tres etapas. En el primer momento el objeto 
de apreciación será Gn 49. Además de buscar desvelar su función al final 
del libro de Génesis, intentaremos presentar un análisis de las tribus 
mencionadas en el texto. En el segundo momento abordaremos el cap. 33 
del libro del Deuteronomio. El objetivo aquí será similar, con la única 
diferencia de que daremos prioridad al análisis sincrónico. En el tercer 
momento juntaremos los resultados alcanzados en los dos capítulos 
iniciales para concluir, finalmente, con la relación existente entre ambos. 
 

Aunque no aparezca en el transcurso del estudio, el terreno en 
donde tenemos nuestros pies, nuestra rampa de lanzamiento, son: las 
comunidades eclesiales de base de América Latina; las comunidades 
indígenas, tan pisoteadas en su vida, en sus valores y creencias; y la lucha 
del pueblo de Nicaragua con quien pude compartir importantes años de mi 
vida. Todos ellos me enseñaron que el estudio bíblico, cuando está ligado 
a la vida, no es una tarea ardua. ¡Es gracia! Produce placer, ansiedad, 
motivación, compromiso… aún cuando sea un tema complejo como él 
que nos proponemos a abordar. Con ese espíritu queremos sumergirnos en 
los textos bíblicos. ¡Que Dios nos ilumine! 
 

 
 




